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1) TEXTO DE LA CITACION 
“Montevideo, 10 de marzo de 1997. 


La ASAMBLEA GENERAL se reunirá en sesión especial 
y solemne el próximo viernes 14, a la hora 11, a fin de recibir 
y oír un mensaje del señor Presidente de la República France- 
sa Jacques Chirac. 


Mario Farachio 
Secretario” 


Martín García Nin 
Secretario 


2) ASISTENCIA 


ASISTEN: los señores Senadores Néstor Andrade, Mari- 
na Arismendi, Danilo Astori, Jorge Batlle, Alberto Cid, 
Alberto Couriel, Sergio Chiesa, Susana Dalmás, Gonzalo 
Fernández, Hugo Fernández Faingold, Jorge Gandini, Car- 
los M. Garat, Luis Hierro López, Rafael Michelini, Carlos 
Julio Pereyra, Ignacio Posadas Montero, Luis B. Pozzolo, 
Américo Ricaldoni, Wilson Sanabria, Helios Sarthou, Al- 
bérico Segovia, Nicolás Storace y Orlando Virgili, y los 
señores Representantes Marcos Abelenda, Julio Aguiar, Al- 


6 -A.G. 


varo Alonso, Guillermo Alvarez, Luis Alberto Andriolo, 
Fernando Araújo, Alejandro Atchugarry, Carlos Baráibar, 
Gabriel Barandiarán, Raquel Barreiro, José Bayardi, Yo- 
landa Betancour, Luis Alberto Bolla, Gustavo Borsari Bren- 
na, Juan Federico Bosch, José Carlos Cardoso, Daniel Ca- 
rrero, Omar Castro Riera, Gabriel Courtoisie, Silvana 
Charlone, Guillermo Chifflet, Carlos Dos Santos, Ricardo 
Falero, Alejo Fernández Chaves, Schubert Gambetta, Alem 
García, Javier García, Arturo Guerrero Silva, Arturo He- 
ber Fiillgraff, Pedro L. Hernández, José Hualde, Doreen 
Javier Ibarra, Carlos Lago, Dimar Larroque, Ariel Lausa- 
rot, Carlos Lazcano, Jorge Machiñena, José Mahía, Felipe 
Michelini, Ricardo Molinelli, León Morelli, Leonardo Ni- 
colini, Ruben Obispo, Jorge Orrico, Claudia Palacio, Jorge 
Pandolfo, Gustavo Penadés, Humberto Pica Ferrari, Enri- 
que Pintado, Iván Posada, Baltasar Prieto, Yeanneth Pu- 
ñales, Gonzalo Reboledo, Gloria Robaina, Eduardo Rodi- 
no, Enrique Rubio, Fernando Saralegui, Diana Saravia Ol- 
mos, Roberto Scarpa, Víctor Semproni, Fabricio Siniscal- 
chi, Marisa Solís, Guillermo Stirling, Pedro Suárez Loren- 
zo, Jaime Mario Trobo, José L. Veiga y Mónica Xavier. 


FALTAN: con licencia, los señores Senadores Reinaldo 
Gargano, Luis Alberto Heber, Luis E. Mallo, y Pablo Mi- 
llor, y los señores Representantes Washington Abdala, Ber- 
nardino Ayala, Brum Canet, Jorge Coll, Daniel Díaz May- 
nard, Yamandú Fau, Carlos Gamou, Julio Lara, Martha 
Montaner, Agapo Luis Palomeque, Carlos Pita, Juan Car- 
los Raffo y Daisy Tourné. 


Con aviso, los señores Senadores José Korzeniak, Nelson 
Fernández y José Ovalle, y los señores Representantes Ma- 
rio Acosta, Daniel Arena, Roque Arregui, Pedro Balbi, Ri- 
cardo Berois Quinteros, Luis Batlle Bertolini, Jorge Boerr, 
Daniel Corbo, Jorge Chápper, Mario L. Espinosa, Adolfo 
Falero, Ruben Ferreira Chaves, Luis Fontes, Luis José Ga- 
llo Imperiale, Daniel García Pintos, Ramón Legnani, Julio 
C. Matos Pugliese, José Mujica, Lucio Núñez, Silvio Núñez 
Guerra, Julio Olivar Cabrera, Jorge Pacheco Klein, Ra- 
món Pereira Pabén, Darío Pérez, Gonzalo Piana Effinger, 
Edison Sedarri Luaces, Juan A. Singer, Carlos Soria, Car- 
los Testoni, Aurelio Vega y Walter Vener Carboni. 


Sin aviso, los señores Senadores José Andújar, Luis Brez- 
z0, Dante Irurtia y Walter Santoro. 


3) SESION ESPECIAL Y SOLEMNE A FIN DE RECI- 
BIR Y OIR UN MENSAJE DEL SEÑOR PRESIDEN- 
TE DE LA REPUBLICA FRANCESA, JACQUES 
CHIRAC 


SEÑOR PRESIDENTE. - Está abierto el acto. 
(Es la hora 11) 
-La Asamblea General ha sido convocada a sesión especial 


y solemne a fin de recibir y oír un mensaje del señor Presiden- 
te de la República Francesa, Jacques Chirac. 
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Dése cuenta por Secretaría de la nómina de los integrantes 
de la Comisión de Recepción. 


(Se lee:) 


“La Comisión de Recepción queda integrada por los 
señores Senadores Américo Ricaldoni, Jorge Batlle, Car- 
los Julio Pereyra, Ignacio Posadas, Walter Santoro, Ra- 
fael Michelini, Alberto Couriel y Danilo Astori, y por 
el señor Presidente de la Cámara de Representantes, 
Carlos Baráibar, y los señores Representantes Guiller- 
mo Stirling, Jorge Machiñena, Jorge Pacheco Klein, Yo- 
landa Betancour, Alvaro Alonso, José Bayardi, Luis José 
Gallo Imperiale y Gabriel Courtoisie.” 


-La Asamblea General pasa a intermedio hasta que se pro- 
duzca el arribo del señor Presidente de la República Francesa. 


(Es la hora 11 y 1) 
-Continúa la sesión. 
(Es la hora 11 y 50) 


-Señor Presidente de la República Francesa y distinguida 
comitiva; señores Representantes del Cuerpo Diplomático; au- 
toridades nacionales civiles y militares; señores Legisladores; 
señoras y señores: es para nosotros, en nombre de la Asam- 
blea General del Uruguay, expresión auténtica de la soberanía 
popular y de la pluralidad democrática nacional, un alto y 
grato honor y motivo de profunda alegría recibir hoy la visita 
del señor Presidente de la República Francesa, Jacques Chi- 
rac. 


El Uruguay ha mantenido históricamente muy fuertes 
vínculos de amistad con Francia y es conocido que la cultura 
francesa ha tenido y tiene una marcada influencia en nuestra 
sociedad. La Revolución Francesa de 1789 esparció universal- 
mente los ideales republicanos, a los que no fueron ajenos los 
movimientos emancipadores del continente americano, inclu- 
yendo naturalmente nuestro propio proceso independentista 
en los albores del siglo XIX. 


En etapas más cercanas, esos vínculos históricos y cultura- 
les hicieron que el Uruguay vibrara de modo muy intenso, 
sintiéndose claramente identificado con la Francia combatien- 
te en ocasión de la Segunda Guerra Mundial. Inclusive, mu- 
chos voluntarios uruguayos se incorporaron a la lucha en Afri- 
ca del Norte, enrolándose como combatientes en la famosa 
Legión Extranjera Francesa. 


Por eso, todavía hoy se recuerda con emoción la visita al 
Uruguay, en la década de los sesenta, del formidable y admi- 
rado conductor y símbolo de la Francia Libre, General De 
Gaulle, convocando a su paso por las calles de Montevideo a 
verdaderas multitudes deseosas de manifestar su cariño y ho- 
menaje al hombre que inmortalizó, bajo el signo de la Cruz de 
Lorena, el espíritu libertario y la dignidad de Francia. Recuer- 
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do que, en su discurso, el General De Gaulle citaba la frase de 
Artigas: “Con libertad no ofendo ni temo”. 


El mundo de hoy es, por supuesto, muy distinto al de tres 
décadas atrás. Francia, inserta en la Unión Europea, es tam- 
bién diferente, y nuestro Uruguay, que nació y creció “miran- 
do hacia Europa”, vive hoy una nueva realidad, siendo la sede 
administrativa del Mercado Común del Sur, que se halla en 
acelerado proceso de consolidación y que reúne a doscientos 
millones de habitantes. 


Ello hace que el relacionamiento internacional de este final 
de siglo esté determinado por parámetros diferentes, donde la 
cooperación científica y tecnológica y los intercambios comer- 
ciales en pie de igualdad, se constituyen en los referentes prin- 
cipales. 


El MERCOSUR, señor Presidente, significa un paso gigan- 
tesco hacia la Segunda Revolución de las patrias latinoameri- 
canas, y sin duda alguna que -como bloque económico- habrá 
de posicionarse fuertemente, a mediano plazo, en el concierto 
universal. Dentro de él, Uruguay está haciendo grandes es- 
fuerzos -algunos socialmente dolorosos pero imprescindibles- 
seguro de su destino integracionista y del incomparable capital 
que significa su gente. 


Nuestro ilustre huésped -usted, señor Presidente- es un hom- 
bre de Estado a cabalidad, poseedor de una muy rica experien- 
cia en la conducción del Estado, donde ha desempeñado las 
más variadas funciones tanto en el Ejecutivo y en la Asamblea 
Nacional como en la Alcaldía de París en más de una oportu- 
nidad. 


Desde mayo de 1995 ejerce la Presidencia de la República 
Francesa, a la que accede por la voluntad democrática de casi 
el 53% del cuerpo electoral, siendo por tanto no sólo un hijo 
ilustre de Francia, sino también el legítimo representante de su 
pueblo. 


Le reitero, señor Presidente Chirac, el honor y la alegría 
que sentimos al recibirlo hoy en esta Asamblea General. En 
nombre de los Representantes del pueblo uruguayo aquí reuni- 
dos -expresión de todas las corrientes del pensamiento político 
y filosófico de la nación- y en el nuestro propio, le manifesta- 
mos la más fraternal bienvenida y le deseamos una feliz estada 
en nuestra tierra. 


Estamos seguros de que vuestra presencia en el Uruguay 
no sólo ha de fortalecer los históricos lazos de amistad entre 
nuestros dos pueblos, sino que también abrirá cauces más pro- 
fundos y fecundos de cooperación mutua en todos los campos 
que hacen al desarrollo humano. 


Además, deseo agregar -y tengo la obligación de señalarlo 
ante los compañeros Legisladores- que he tenido el inmenso 
honor de recibir, en el grado de Oficial, la condecoración de la 
Legión de Honor por parte de la República Francesa. Recibo 
ese inmenso honor no a título personal, en el que naturalmente 
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los méritos siempre son escasos, sino en nombre del pueblo 
uruguayo, al que todos, en este Parlamento, representamos. 


Después de este público agradecimiento, invito al señor 
Presidente, representante del pueblo y del Gobierno francés, a 
dirigir la palabra a la Asamblea General de la República. 


Está usted en su casa. 
(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


SEÑOR PRESIDENTE DE LA REPUBLICA FRANCE- 
SA. - (Interpretación del francés) Señor Presidente de la Asam- 
blea General del Parlamento de la República Oriental del Uru- 
guay, señor Presidente de la Cámara de Representantes, seño- 
ras y señores Parlamentarios, señoras y señores Ministros, se- 
ñoras y señores Embajadores, señoras y señores, estimados 
amigos: ante todo, quisiera agradecerle, señor Presidente, sus 
amables palabras y su cálida recepción, que me inspiran parti- 
cular emoción. Me complace dirigirme a las dos Cámaras del 
Parlamento de Uruguay, ante usted reunidas en Asamblea Ge- 
neral. 


Es para mí un honor poder llegar, por conducto de sus 
representantes, a la nación uruguaya, en el corazón de esta 
capital sudamericana cuya influencia y proyección se confir- 
man cada vez más. 


Señor Presidente: hace unos pocos meses llegó usted a 
París para abogar ante la UNESCO por la inclusión de esta 
Casa del Parlamento del Uruguay en la lista del patrimonio de 
la humanidad. Al encontrarme hoy como huésped de su país 
en este magnífico recinto, entiendo mejor su deseo y, en la medi- 
da de mis propios medios, quede usted seguro de mi apoyo. 


En el frontispicio de su Hemiciclo, la frase del General 
Artigas, padre fundador de la nación uruguaya, recuerda el 
apego de su país al principio de la democracia representativa. 
Hermosa divisa: “Mi autoridad emana de vosotros y ella cesa 
por vuestra presencia soberana”. Expresa hasta qué punto su 
historia y sus instituciones recogen su inspiración en los valo- 
res de la Revolución Francesa, en los preceptos de la filosofía 
de la ilustración que nos son comunes, en los ideales de liber- 
tad e independencia, de paz y de progreso, que son también 
los nuestros. 


Nuestros lazos de afecto han sido estrechados por la histo- 
ria. En los momentos sombríos, es en Francia donde muchos 
de sus ciudadanos encontraron refugio. Pero fue de Uruguay 
de donde partieron los voluntarios -y usted lo acaba de recor- 
dar- para alistarse en las filas de la Francia Libre y participar 
en la lucha por la libertad. 


Hace algo más de treinta años, el General De Gaulle, de 
visita en Montevideo, evocaba con emoción y gratitud el re- 
cuerdo de esas pruebas compartidas y el júbilo con que el 
pueblo uruguayo celebró la liberación de París entonando “La 
Marsellesa” en las calles alborozadas de su capital. 
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Francia no olvida que la República Oriental del Uruguay 
fue en 1943 la primera nación de América Latina en reconocer 
al Comité Francés de Liberación Nacional. Ello da fe de la 
calidad de los lazos de solidaridad que unen a nuestras dos 
viejas naciones; esos lazos intelectuales y afectivos que aquí 
mismo citara el General De Gaulle. 


Me complace esta visita a su nación, una de las más cerca- 
nas a Europa y a Francia, uno de los países donde el francés es 
más hablado; a este Uruguay donde tantos compatriotas míos 
se han asentado desde el siglo pasado, contribuyendo a su 
auge y a su esplendor; a su país, señoras y señores Parlamen- 
tarios, con el cual Francia mantiene una relación fraterna que 
desea fortalecer. 


Me felicito por nuestro diálogo político renovado, a todos 
los niveles. Todos tenemos presente el recuerdo de la visita 
oficial que efectuara el Presidente Julio Sanguinetti -mi ami- 
go, que quiero y respeto- a nuestro país el pasado otoño. En- 
tonces decidimos dar un nuevo impulso a nuestras relaciones, 
en todos los ámbitos. Igualmente acordamos encontrarnos con 
mayor frecuencia, con mayor regularidad. 


La presencia de Parlamentarios uruguayos, junto al Presi- 
dente Sanguinetti, nos permitió celebrar el vigor de los inter- 
cambios entre nuestros Parlamentos, así como su papel deter- 
minante para una mejor comprensión entre nuestros pueblos. 


Quisiera saludar la presencia aquí de Parlamentarios fran- 
ceses, del Presidente del Grupo de Amistad Francia-Uruguay 
de la Asamblea Nacional, así como la de insignes personalida- 
des de nuestra Cámara de Diputados y de nuestro Senado, que 
me acompañan con motivo de la presente visita para tomar 
con ustedes contactos amistosos. 


En el ámbito cultural, igualmente, nuestras relaciones nun- 
ca han dejado de ser intensas. Si bien nuestros maestros han 
inspirado aquí a generaciones de jóvenes uruguayos, nosotros 
les estamos agradecidos por habernos dado algunos de nues- 
tros más ilustres pensadores y poetas. Quiero citar al gran 
Lautréamont, surrealista precursor, a Jules Laforgue, con su 
obra sutil y refinada, y, naturalmente, al “príncipe de los poe- 
tas”, Jules Supervielle, cuya obra evoca a América del Sur, las 
inmensidades oceánicas, la soledad de la pampa, la belleza del 
Río de la Plata. Este mutuo enriquecimiento de nuestras cultu- 
ras explica el eminente lugar de la lengua francesa en el Uru- 
guay. Es para mí particularmente significativo que, con moti- 
vo de mi visita, las autoridades uruguayas, a propuesta del 
Presidente, aceptaran reconocer la equivalencia entre nuestros 
bachilleratos. 


En la esfera económica, quiero saludar el gran éxito de su 
política de reformas y subrayar también el lugar asumido por 
Francia en su desarrollo. Hoy somos el segundo inversor ex- 
tranjero en su país, lo cual es prueba de la estima y de la 
confianza que nos merece el Uruguay, su voluntad de abrirse y de 
propiciar la proyección de las empresas uruguayas y de las que 
desde el exterior han elegido esta nación, confiando en ella. 
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Hago un llamamiento a nuestros empresarios para que for- 
talezcan aún más su presencia en este país. Ya se encuentran 
aquí implantados grandes grupos en los sectores de la farma- 
cia y de la distribución de gas. Mañana, en la industria auto- 
motriz. Esta tarde, junto al Presidente Sanguinetti, voy a inau- 
gurar la cadena de ensamblaje del Citroén ZX, fabricado en 
una nueva planta, cercana a la capital. Nuestras empresas -yo 
lo sé- están dispuestas a participar en los grandes proyectos de 
infraestructura que realiza su país, desde el puente que ha de 
comunicar Colonia con Buenos Aires, hasta el ambicioso pro- 
yecto de aprovechamiento fluvial que llegará hasta el estuario 
del Río de la Plata. 


Hoy, señor Presidente, se encuentran ustedes inmersos 
en esta gran aventura que representa la construcción del 
MERCOSUR. Los adelantos logrados en seis años son consi- 
derables y han ido más allá de todo lo que se podía esperar. 
Francia ve con admiración esta dinámica de integración regio- 
nal -que es buen augurio para el porvenir de la paz, de la 
democracia y del desarrollo- y deseamos acompañarlos en este 
esfuerzo. Ya despunta su país como la puerta de entrada natu- 
ral a un gran mercado regional, de más de 200:000.000 de 
personas, polo de estabilidad política, de paz y de democracia; 
un polo económico relevante también en el mundo multipolar 
que se vislumbra. Aquí, en la encrucijada de sus cuatro Esta- 
dos Miembros, todo justifica su ambición de hacer de Monte- 
video -esta extraordinaria ciudad, a la vez humana y moderna- 
“la Bruselas” del MERCOSUR. Esta ambición se cristaliza 
particularmente con la decisión tomada por sus Jefes de Esta- 
do, en la pasada cumbre de Fortaleza, de establecer en su 
capital la sede permanente de la Secretaría de la Organización. 


Francia ha estado a la cabeza del acercamiento entre el 
MERCOSUR y la Unión Europea. Bajo su impulso, fue firma- 
do el 15 de diciembre de 1993, en Madrid -por el Presidente 
Sanguinetti, que representaba al MERCOSUR- el acuerdo his- 
tórico que une a nuestras dos organizaciones. 


Recuerdo perfectamente el extraordinario discurso del Pre- 
sidente cuando hablaba de su fe, de su certidumbre, de su 
confianza en la vocación y en el papel que podía desempeñar 
Uruguay, en cuanto a que podía ser el alma de esta acción. 


Se trata del primer acuerdo de asociación entre la Unión 
Europea y otro grupo regional. Europa debe ser tanto para el 
MERCOSUR como para Uruguay, un socio de primer plano. 
Y lo es ya, puesto que para Uruguay, la Unión Europea repre- 
senta el primer socio comercial, aparte del MERCOSUR, y 
con mucho, el primer inversor. 


La Unión Europea es hoy el mercado más abierto del 
mundo. Constituye, tanto para Uruguay como para el 
MERCOSUR, el principal mercado. Recibe más de la terce- 
ra parte de sus exportaciones de carne y representa el pri- 
mer mercado exterior para el conjunto de sus productos 
agrícolas. Gracias a nuestro acuerdo, conferiremos a estos 
intercambios un nuevo impulso. 
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¡Sigamos adelante! ¡Seamos ambiciosos en cuanto a nues- 
tro futuro común! Hoy, el encuentro debe tener lugar entre 
toda Latinoamérica y toda Europa, una Europa que se amplía, 
que se afianza más en la escena internacional, que mañana 
contará con su moneda -el Euro- que tendrá 500:000.000 de 
habitantes y que será la primera potencia económica del mun- 
do. 


Por estas razones propuse al Presidente Sanguinetti -que 
aceptó esta iniciativa de manera positiva- que, no más allá del 
año 1998, se celebre una cumbre que reúna a todos los dirigentes 
de América Latina y de Europa; primero a los del MERCOSUR y 
al día siguiente a los de América Latina y de Europa. 


Me complace nuestra voluntad común de lanzar ese movi- 
miento histórico de acercamiento entre nuestros dos grandes 
grupos, teniendo la idea de que Europa, en todos esos secto- 
res, sea como inversor el primer socio del MERCOSUR y de 
América Latina. 


Ustedes y nosotros tenemos la misma voluntad de edificar 
una zona de prosperidad y de crecimiento. Ustedes y nosotros 
defendemos una economía mundial abierta, propicia para los 
intercambios y, por consiguiente, generadora de riqueza, de 
progreso, de empleo. Ustedes y nosotros deseamos aprovechar 
la oportunidad que nos brindan la mundialización y el surgi- 
miento de nuevas potencias económicas. Pero igualmente com- 
partimos la misma voluntad de sacar el mejor provecho de 
esta mundialización, de dominar sus efectos a nivel social, de 
construir un mundo humano, solidario y justo, que no deje a 
nadie -ciudadano o nación- rezagado en el camino; un mundo 
en donde se respeten las identidades nacionales. Y éste es el 
sentido del combate que, junto a otros países, libra Francia por 
la diversidad cultural y por la diversidad lingúística del mun- 
do, sin las cuales no existiría cultura ni progreso cultural para 
todos. 


El nombre de Punta del Este quedará grabado en la historia 
contemporánea como el lugar en donde se lanzara, en 1986, la 
gran negociación, la negociación histórica de la Ronda Uru- 
guay que condujera a la creación en 1995 de la Organización 
Mundial del Comercio, que en su concepción seguirá unida 
con su tierra. 


Deseo presentar, en su país, cuyo nombre se asocia a una 
grande y exitosa negociación, mi visión de las reglas comer- 
ciales para el mundo del mañana, ese mundo multipolar en 
búsqueda de un nuevo equilibrio, de un equilibrio armonioso, 
sereno y pacífico. Y antes que nada, reglas claras, transparen- 
tes y leales, fijadas y aceptadas por todos, que garanticen la 
igualdad de tratamiento y la seguridad en los intercambios 
comerciales internacionales. 


Por tales razones debemos luchar contra el enorme peligro 
de las tentaciones del unilateralismo, consolidar el sistema mul- 
tilateral y, antes que nada, fortalecer el papel de la Organiza- 
ción Mundial del Comercio, cuya creación fue activamente 
apoyada por Francia y Uruguay. En diciembre pasado, la Con- 
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ferencia de Singapur marcó un importante hito en este proce- 
so. En primer lugar, porque la OMC se confirma ya como el 
foro del diálogo, de la decisión y de la solución de los diferen- 
dos. Francia y la Unión Europea se felicitan por este hecho, y 
yo sé que también Uruguay y los países del MERCOSUR se 
felicitan por ello. 


Igualmente, la Conferencia de Singapur demostró que la 
Organización Mundial del Comercio tiene la capacidad de lle- 
var a efecto acuerdos sectoriales importantes relativos a las 
nuevas tecnologías de la información o las telecomunicacio- 
nes, dos sectores en los que estas reglas tienen una importan- 
cia vital para el desarrollo de nuestro porvenir. Confirmó tam- 
bién la necesidad de ampliar las negociaciones a nuevos te- 
mas, como las inversiones internacionales o la competencia. 


Pero todavía, y como siempre, queda mucho por hacer. Es 
necesario extender las reglas de la OMC a los veintinueve 
países candidatos, entre los cuales -en particular- se encuen- 
tran grandes Estados como China, Rusia, Ucrania, Arabia Sau- 
dita y otros países, que son asimismo relevantes socios en las 
relaciones económicas internacionales. 


Debemos adaptar mejor nuestras reglas a la evolución de la 
mundialización y, en particular, radicalizar los medios para 
luchar contra las prácticas abusivas y desleales, y proteger 
mejor los derechos de la propiedad intelectual. Debemos velar 
por que el gran movimiento de integración regional en el mun- 
do -del cual la Unión Europea y el MERCOSUR son un ejem- 
plo- no conduzca a la fragmentación y al aislamiento de los 
centros y espacios de intercambio. Frente a ese riesgo, debe- 
mos reforzar la aplicación de las reglas multilaterales, cuyo 
eje principal es la cláusula de la nación más favorecida. 


Posteriormente, deberemos extender nuestra reflexión co- 
mún y nuestras negociaciones a nuevos ámbitos, respondiendo 
así a las aspiraciones de nuestros conciudadanos. Pienso parti- 
cularmente en la protección, tan necesaria y cada vez más 
indispensable, del medio ambiente y en la progresiva adop- 
ción ineluctable e insoslayable por parte de todos de una base 
de normas fundamentales para la protección del ciudadano en 
el trabajo. 


Los acuerdos de Marrakesh fijaron un ambicioso programa 
que habremos de realizar en las condiciones y en los plazos 
previstos. Esa será nuestra principal tarea para los próximos 
años, si queremos reforzar la prosperidad en el mundo. 


Si bien el desarrollo de los intercambios constituye un po- 
tente motor para el crecimiento, supone igualmente nuevos y 
numerosos riesgos para la estabilidad del sistema monetario y 
financiero internacional. Y justamente para mejor garantizar 
esa estabilidad, Francia aboga por una mayor cooperación den- 
tro de los organismos multilaterales. Juntos debemos velar por 
la solidez de nuestro sistema financiero internacional y preve- 
nir sus desajustes, lo que inspiró la reflexión, a iniciativa fran- 
cesa durante su Presidencia, en el G7 durante la última re- 
unión celebrada en Lyon. 


10 -A.G. 


Como verán, la mundialización, motor del crecimiento, re- 
presenta una oportunidad para todos nuestros Estados, siempre 
que sepamos adoptar y respetar entre nosotros reglas positivas 
y sanas para la vida en común, reglas económicas pero sobre 
todo sociales. Al igual que en los intercambios económicos 
internacionales, debemos actuar concertadamente entre Esta- 
dos, entre grupos regionales, dentro de las grandes organiza- 
ciones multilaterales y, en primer lugar, en la Organización de 
las Naciones Unidas. 


En nuestra “aldea planetaria” debemos responder juntos a 
las preocupaciones y sufrimientos de nuestros compatriotas. 
Pienso en el espectro del SIDA, que obsesiona a nuestra ju- 
ventud. Pienso en la miseria y en la exclusión, presentes en 
todos nuestros países, y cuyo retroceso ha de constituir una 
prioridad para todos nuestros gobiernos. Francia ha emprendi- 
do esta gran batalla, instando a sus socios, tanto dentro de la 
Unión Europea como en el G7, a no cejar en su esfuerzo de 
solidaridad. Juntos debemos afrontar los grandes flagelos que 
aquejan a nuestras sociedades: el crimen organizado, el au- 
mento de la violencia y, naturalmente, el narcotráfico. Es una 
responsabilidad inmensa que tenemos y que es por todos com- 
partida. Ese tráfico debemos atacarlo unidos en todos sus esta- 
dos, en todas sus ramificaciones. 


Señor Presidente: permítame expresar aquí hasta qué punto 
me ha conmovido la recepción de la alta Asamblea General de 
su país. 


Aquí en su capital, Montevideo, “la hermosa”, el General 
De Gaulle veía en Uruguay y en Francia -lo cito- a “dos nacio- 
nes lo suficientemente lúcidas y lo suficientemente resueltas 
como para sostener en el universo la gran querella del hom- 
bre”. Esta voluntad, hoy más que nunca, debe ser la nuestra. 


Uruguay, verdadero pulmón y corazón del MERCOSUR, y 
Francia, infatigable artífice de la construcción europea y del 
acercamiento entre nuestros dos grandes grupos, tienen todas 
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las razones para querer construir conjuntamente un mundo 
mejor; un mundo de democracia, de paz, un mundo más justo, 
en el que el desarrollo económico redunde en beneficio de 
todos; un mundo a cuyo servicio quiera volcarse cada ser 
humano con todas sus energías; un mundo soñado por Lau- 
tréamont, en donde “El coraje reemplazará a la melancolía, la 
certidumbre a la duda, y la esperanza a la desesperanza”. 


En ese mundo, señor Presidente, juntos el Uruguay y Fran- 
cia, deben tener la voluntad de construir para que nuestros 
hijos sepan que nuestra única razón de actuar ha sido la de 
legarles un futuro mejor. 

Señor Presidente, señoras y señores, muchas gracias. 

(Aplausos en la Sala y en la Barra) 

4) SE LEVANTA LA SESION 
SEÑOR PRESIDENTE. - Se levanta la sesión. 


(Es la hora 12 y 23) 
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